39.- ORACIÓN DE SANACIÓN

Este modo de oración se ha difundido mucho en los últi​mos años, sobre él se ha escrito bastante y se ha profundizado mucho. Por eso cabe aclarar que aquí sólo presenta​mos una breve síntesis sobre esta oración.
Todos vivimos algunas veces situaciones de angustia o de esclavitud interior, tristezas que aparecen sin saber por qué, situaciones de conflicto interior que aparecen como en una nebulosa, sin que nosotros entendamos muy bien qué nos pasa, y quizás una tendencia a caer en ciertos pe​cados sin que podamos superamos; a veces, un sentimien​to muy fuerte de insatisfacción y una necesidad de afecto algo desmedida. Todo esto puede hacer que no disfrute​mos de las cosas buenas que la vida nos regala y agrande​mos los problemas, porque los llenamos de esa carga difu​sa de negatividad que tenemos dentro.

Normalmente, en la raíz de todo esto hay algo que tiene que ser sanado, una herida del pasado que llevamos den​tro y sigue sangrando, experiencias muy dolorosas que aguantamos quizás llorar y quisimos olvidar para se​guir, adelante, pero no sanaron. Traumas de la niñez o de la adolescencia que ya olvidamos, pero aquel niño todavía está dentro de nosotros sufriendo. Podemos constatarlo si reconocemos que muchas veces recordamos fugazmente algún hecho del pasado que ahora nos parece poco impor​tante, pero que cuando lo recordamos nos despierta una cierta angustia, una rara amargura en la garganta.

Muchas veces, son esas cosas reprimidas las que no nos dejan ser felices, las que nos quitan libertad para amar y para dejamos amar, las que nos llenan de miedos, de celos y de agresividades en la relación con los demás.

La fe nos dice que Cristo está vivo y tiene también poder sobre ese mundo interior lastimado. Si podemos pedirle trabajo, salud, y ayuda en distintas circunstancias, tam​bién podemos pedirle que sane y armonice nuestro inte​rior herido para que podamos ser más felices y amar mejor a los demás. No hay motivo para separar esta parte de nuestra vida de nuestra relación con el Señor.

El modo concreto de hacer esta oración en realidad es muy simple. La clave es entrar en la presencia del Señor y tratar de experimentar su amor. Luego, pedir luz para des​cubrir qué cosas de nuestra historia no hemos sanado, y, finalmente, poner todo con claridad ante el Señor, contar​le en voz alta eso que nos hizo sufrir y nos ocultamos a nosotros mismos; descargar la angustia en el Señor, imagi​nando que Cristo me toma en sus brazos, me acaricia, me sana con todo .su amor. También puede ser muy bueno imaginar bien la escena dolorosa, cuando otros me hicie​ron sufrir, abusaron de mí o me maltrataron, e imaginar que llega Cristo, me abraza, me protege, me saca, me res​cata, y, pasando su mano por mi interior, sana mi herida.

Es esencial atreverse a sacar todo a la luz, pero en la pre​sencia del Señor y confiando en su amor.

Además de hechos dolorosos del pasado, también pode​mos pedir a Jesús que nos llene de su amor para sanar los miedos que muchas veces nos angustian interiormente: el miedo al futuro y el miedo a la soledad. Sólo un aumento de confianza en el amor del Señor, que busca mi bien, y una súplica confiada me permitirán superar el miedo al futuro. Sólo una experiencia más honda del amor del Se​ñor, que llena mis vacíos y guía mi vida, me permitirá su​perar un poco el temor a la soledad. Junto con esto están los sentimientos de inferioridad, que se resuelven de un modo semejante: sanando las heridas que crearon los desprecios de los demás, pero sobre todo convenciéndome de que el Señor me valora, de que para él soy importante, de que sirvo sobre todo para dejarme amar por él, de que tengo un lugar importante en este mundo porque él me creó y sabía lo que hacía; de que puedo hacer cosas para que otros sean más felices, etc.
En la adolescencia: desprecios de los maestros o profeso​res, burlas de los compañeros, desprecios por haber sido más pobre; haber sido despreciado por una chica. (o un muchacho), perturbaciones sexuales, temor de no servir para nada, etc.

Haber sido maltratado, perseguido, manoseado por al​guien.

Momentos de soledad y de abandono.

Fracasos, desilusiones, desengaños.

En realidad, en la raíz de una herida suele haber una falta de perdón, porque cuando hemos sufrido mucho, cons​cientemente o no, hemos buscado un culpable de nuestro dolor y de nuestra insatisfacción. Y la falta de perdón a esa persona que culpamos ha trastornado nuestra armonía in​terior y es una espina que no nos deja vivir bien. Eso se hace evidente cuando alguien nos defraudó o nos despre​ció, sobre todo si lo queríamos mucho. Se nos hace difícil sacar a esa persona de nuestra mente, nos cuesta aceptar que sea feliz, que tenga fama, que pueda vivir sin noso​tros, y esa espina vuelve a aparecer. El perdón verdadero es lo que desata ese nudo interior y libera el corazón angus​tiado. Por eso, hablemos ahora de la oración de perdón.
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